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Únase a campaña de renovaciones 
del ‘Militante’, ayude a promoverlo

Editorial: ¡Apoye el derecho 
de la mujer a elegir un aborto!

Adentro
Huelga en California: “Luchamos  
por nosotros, por nuestros hijos” 
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Jurado haya culpable a acusados 
de la muerte de Ahmaud Arbery

por SAm mAnuel
ATLANTA — Tres hombres involu-

crados en la muerte estilo justiciero del 
joven africano americano de 25 años 
de edad Ahmaud Arbery el año pasado 
fueron declarados culpables el 24 de no-
viembre en un veredicto unánime de un 
jurado casi totalmente blanco.

Arbery fue perseguido y abatido a 
tiros por Travis McMichael mientras su 
padre, Gregory McMichael, un inves-
tigador del condado jubilado, apunta-

ba contra el joven con su pistola desde 
la tina de su camioneta. A ellos se les 
sumó William Bryan, un vecino que usó 
su camioneta para ayudar a los McMi-
chael atrapar a Arbery “como una rata”, 
según dijo el McMichael mayor a los in-
vestigadores.

Solo después que aumentaron las pro-
testas en los meses posteriores al tiroteo 
para exigir el arresto de los McMichael, 
fue que comenzaron a surgir los hechos 

Riley Bunch/The Daily Times via AP

Wanda Cooper-Jones, madre de Ahmaud Arbery, con gobernador de Georgia Brian Kemp 
(sentado), al revocar ley de “arresto ciudadano” que data de la Guerra Civil, el 10 de mayo. 
Esto fue logro de las protestas. Los acusados de muerte de Arbery usaron la ley en su defensa. 
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Huelguistas de Kellogg 
votan contra dos niveles
Empresa amenaza con emplear reemplazos

por SuSAn lAmonT
MEMPHIS, Tennessee — Los traba-

jadores de la empresa Kellogg que se en-
cuentran en huelga en cuatro fábricas de 
cereales rechazaron abrumadoramente 
en una votación del 5 de diciembre la úl-
tima oferta de contrato de los patrones. 
El asunto principal es la demanda de la 
compañía de poder aumentar el número 
de empleados “transitorios” bajo su di-
visivo sistema de beneficios y salarios 
de dos niveles.

“Los miembros han hablado. La huel-
ga continúa”, dijo a la prensa el presi-

dente del sindicato BCTGM, Anthony 
Shelton, “la solidaridad es esencial para 
esta lucha”. Kellogg respondió con ame-
nazas, afirmando: “El prolongado paro 
laboral no nos ha dejado otra opción 
que contratar empleados de reemplazo 
permanente en los puestos abandonados 
por los trabajadores en huelga”.

“Desde 2015, la empresa ha estado 
fomentando las divisiones entre los 
trabajadores y miembros del sindica-
to con el sistema de dos niveles”, dijo 
Bobby Burress, un veterano de 14 años 

AP Photo/John Funk 

Línea de piquetes en planta Kellogg, Omaha, Nebraska, 2 de dic. Los huelguistas rechazaron el 
contrato y continúan luchando por “igual pago por igual trabajo”. ¡Ayude a divulgar la huelga!

por SeTH GAlInSKY
Los lectores del Militante, incluidos 

los miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores y las Ligas Comunis-
tas de Australia, Reino Unido, Canadá 
y Nueva Zelanda, están preparándose 
para una ambiciosa campaña de renova-
ción de suscripciones al Militante, que 
empezará el 1 de enero y terminará el 
15 de febrero.

El Militante es único por conside-
rar todas las cuestiones políticas desde 
el punto de vista de los intereses de la 
clase trabajadora, ya sean sus reportajes 
desde las líneas de piquetes sindicales, 
o al explicar lo que está en juego en la 
lucha contra el antisemitismo, la lucha 
para ganar apoyo para el derecho de la 
mujer a elegir un aborto o la defensa de 
derechos como la presunción de ino-
cencia, independientemente de quién 
esté en el banquillo de los acusados.

El periódico explica por qué los tra-
bajadores necesitamos forjar nuestro 
propio partido, un partido obrero basa-
do en los sindicatos, un paso hacia la or-

ganización de millones para acabar con 
el dominio capitalista. El periódico de-
fiende la revolución socialista de Cuba, 
un ejemplo que los trabajadores de todo 
el mundo deben emular.

El objetivo de la campaña de renova-
ciones es lograr que al menos el 20 por 
ciento de los que compraron suscripcio-
nes durante la campaña de propaganda 
de otoño y de recaudación de fondos 
para el PST renueven sus suscripciones 
y a la vez pedirles su ayuda para ga-
nar nuevos lectores para el semanario 
socialista y los libros de dirigentes del 
PST y otros revolucionarios.

Muchos de los nuevos suscriptores 
son trabajadores que han estado en 
huelga en los últimos meses y aprecian 
que el Militante les da una voz para ex-
plicar en sus propias palabras que es por 
lo que están luchando y es una herra-
mienta para organizar solidaridad que 
es crucial para afectar el resultado de 
estas luchas.

Alyson Kennedy y otros miembros 

 El 1 de diciembre la Corte Suprema 
escuchó argumentos sobre una ley en 
Mississippi que desafía directamente 
el derecho legal de la mujer a decidir si 
tener o no un aborto.

Es crucial —tanto para la lucha de 
las mujeres por su emancipación de ser 
tratadas como ciudadanos de segunda 
clase, así como para las luchas de toda 
la clase trabajadora contra la opresión y 
la explotación— que organicemos un 
esfuerzo para convencer a una gran ma-
yoría de los trabajadores a que apoyen 
el derecho de la mujer a elegir.

La decisión de una mujer sobre te-
ner hijos y cuándo debe ser sólo suya. 
El control de su propio cuerpo es fun-
damental para que las mujeres planifi-
quen y controlen sus propias vidas. No 
es asunto de los tribunales, agencias 
gubernamentales, médicos o cualquier 
otra persona. Todas las mujeres deben 
tener acceso a los servicios de planifica-
ción familiar, incluyendo el control de 
la natalidad y el aborto seguro si así lo 
desean.

Esto es imprescindible para avanzar 
la lucha por la plena igualdad económi-
ca y política de la mujer y la unidad del 
pueblo trabajador. Los promotores de la 
ley de Mississippi alegan que las muje-
res de hoy han hecho avances tan gran-
des en el acceso a empleos, mejores sa-
larios, más igualdad en el reparto de las 

tareas domésticas, que ya no necesitan 
el derecho al aborto para controlar su 
propio futuro. Pero esto es una mentira.

A través de reñidas batallas, las mu-
jeres y los defensores de los derechos de 
la mujer sí han logrado avances. Pero la 
opresión de la mujer es un componen-
te esencial del dominio capitalista y la 
sociedad de clases. El actual ataque al 
derecho al aborto es parte de una con-
trarrevolución contra la lucha por la 
emancipación de la mujer y un ataque a 
la unidad de la clase trabajadora.

La organización y la movilización 
para ganar a una mayoría a defender 
este derecho solo se puede lograr a 
través de la discusión y el debate y las 
acciones públicas para defender el dere-
cho al aborto, que ayuden a convencer a 
los que aún no lo están.

El aborto fue despenalizado en 1973 
por la Corte Suprema antes de que se 
desarrollara de manera decisiva el de-
bate sobre por qué es un derecho fun-
damental. Los liberales en la corte pa-
saron por alto esa lucha y legalizaron el 
acceso al aborto bajo criterios médicos 
de viabilidad fetal, permitiendo que go-
biernos estatales lo prohíban cada vez 
más temprano en el embarazo.

Durante décadas, el movimiento 
de la mujer liderado por liberales se 
ha negado a organizar una lucha, ar-

Sigue en la página 10
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Declaran culpables a acusados de muerte de Arbery

Sigue huelga en Kellogg 

sobre cómo se desarrolló la persecución 
y el ataque a Arbery. Pasaron 74 días y 
varios cambios de fiscales antes de que 
se presentaran cargos. Fue la filtra-
ción de un video del ataque tomado 
por Bryan lo que abrió el caso.

Después de una contenciosa selección 
del jurado que resultó en uno compuesto 
por 11 caucásicos y un negro, se inicio el 
juicio el 5 de noviembre.

En su declaración de apertura, la fiscal 
del condado de Cobb, Linda Dunikoski, 
dijo al jurado que los tres acusados per-
siguieron a Arbery, lo atraparon y, cuan-
do trató de defenderse, le dispararon y 
lo mataron. Ella explicó que el mayor de 
los McMichael le dijo a la policía que le 
había gritado a Arbery: “¡Detente o te 
volaré la p--a cabeza!”

“Este no es el Oeste Salvaje”, le dijo 
a los miembros del jurado, y que el acu-
sado sacó conclusiones apresuradas so-
bre un “hombre negro que corría en la 
calle”.

Los acusados y sus abogados basa-
ron su defensa en una ley de la era de 
la Guerra Civil que permite a los civiles 
realizar un “arresto ciudadano” si ven 
que alguien comete un delito grave o si 
tienen una causa probable para creer que 
alguien ha cometido un delito.

Travis McMichael, quien disparó tres 
veces su escopeta y mató a Arbery, fue 
el único acusado que subió al estrado. 
Dijo que él y su padre persiguieron a 
Arbery creyendo que estaba involucra-
do en robos en el vecindario.

Arbery, quien corría en el vecinda-
rio, y otras personas habían sido vistos 
en videos de las cámaras de seguridad 
entrando a una casa que se encontraba 
en construcción. Nunca se ve a Arbery 
tomando algo.

Cuando le preguntaron por qué él y su 
padre tomaron sus armas y persiguieron 
a Arbery, Travis McMichael dijo que 
creía que el joven podría estar armado.

Durante la persecución Arbery se 
volvió y trató de desarmar a Travis 
McMichael quien había tratado de blo-
quearlo con la escopeta. McMichael dijo 
al jurado que se trataba de defensa pro-
pia, afirmando que “era una situación de 
vida o muerte”.

En un punto crucial del juicio, bajo 
interrogatorio, McMichael admitió que 

Arbery nunca lo amenazó, ni sacó un 
arma, ni siquiera habló con él. Y McMi-
chael nunca le dijo a Arbery que estaba 
tratando de arrestarlo.

Policías y fiscales ayudan a encubrir
Los policías que llegaron a la escena 

trataron a los McMichael como a uno de 
los suyos, aceptando su palabra sobre lo 
que sucedió. La grabación de su cámara 
corporal los muestra bromeando con los 
McMichael. No hicieron ningún intento 
de ayudar a Arbery.

 “Si hubiera tenido un tiro claro, le ha-
bría disparado yo mismo”, dijo Gregory 
McMichael a la policía.

Los fiscales locales se negaron a pre-
sentar cargos. Autoridades estatales in-
tervinieron después de la divulgación 
del video.

Los abogados defensores perjudica-
ron repetidamente el caso de sus clientes 
al plantear cuestiones raciales durante el 
juicio. Cuando se abrió el juicio, insta-
ron al juez de la corte superior Timothy 
Walmsley a que prohibiera que los parti-
darios de Arbery se congregaran en los 
terrenos del tribunal. El abogado defen-
sor de Bryan se quejó de que pastores 
negros se sentaran con la familia Arbery 
en la corte y le pidió al juez que prohi-
biera su asistencia. “No queremos que 
vengan más pastores negros”, dijo.

En respuesta, cientos de pastores ne-
gros y otros se congregaron en los te-
rrenos del tribunal. Luego, los abogados 
defensores solicitaron que se anulara el 
juicio, lo cual fue rechazado por el juez.

A lo largo del juicio, los abogados 
defensores intentaron pintar a Arbery 
de criminal. El juez denegó las mocio-
nes de la defensa para permitir que se 
presentara información al jurado sobre 
encuentros previos de Arbery con la ley 
y de dudosas opiniones sobre su salud 
mental, señalando que los acusados no 
tenían conocimiento de esto cuando de-
cidieron perseguir a Arbery.

En un esfuerzo final por convertir a la 
víctima en criminal, la abogada defen-
sora Laura Hogue dijo: “Convertir a Ah-
maud Arbery en una víctima después de 
las decisiones que hizo no refleja la rea-
lidad de lo que trajo a Ahmaud Arbery 
a Satilla Shores en sus pantalones cortos 
de color caqui y sin calcetines para cu-
brir sus uñas largas y sucias”.

El fiscal trató de restar importancia a 
la cuestión racial en el juicio. Un artículo 
del New York Times dijo que Dunikos-
ki presentó su caso al jurado como una 
“estricta maestra de secundaria”, reu-
niendo hechos sobre los tres defensores 
y su conducta hacia Arbery.

El juez negó un intento de la fiscalía 
de presentar como prueba una declara-
ción de Bryan a la policía de que Tra-
vis McMichael había llamado a Arbery 
“un p--o negro” después de dispararle. 
El juez dictaminó que la acusación era 
demasiado incendiaria y perjudicial. 
El uso de la declaración de uno de los 
acusados para incriminar a otro también 
podría violar las protecciones constitu-
cionales contra la autoincriminación.

El jurado no tardó mucho en emitir 
un veredicto. Travis McMichael, quien 
hizo los disparos que mataron a Arbery, 
fue declarado culpable de los nueve car-
gos, incluido el asesinato con malicia, lo 
que significa que deliberadamente pre-
tendía matar a Arbery. Los tres fueron 
condenados por agresión agravada, en-
carcelamiento falso e intento de encar-
celamiento falso. Gregory McMichael 
y William Bryan no fueron declarados 
culpables de asesinato con malicia, 
sino de asesinato por delito grave, que 
se aplica cuando un grupo de personas 
comete un delito grave que resulta en la 
muerte de alguien, incluso si no son di-
rectamente responsables de ella. 

En nombre de la lucha contra el cri-
men, muchos políticos capitalistas y 
fiscales han utilizado el cargo de “ase-
sinato por delito grave” en muchos es-
tados del país para obtener sentencias 
largas y severas. En este caso, estas dos 
condenas pueden conllevar la misma ca-
dena perpetua que la condena de Travis 
McMichael por asesinato con malicia. 
El juez Walmsley aún no ha fijado una 
audiencia de sentencia.

Los tres acusados también enfrentan 
un juicio federal por delitos de odio. Las 
leyes por delitos de odios, otrora utiliza-
das como una forma para circunvenir 
el rechazo de los gobiernos segregacio-
nistas de enjuiciar a responsables de la 
violencia racista contra los negros y la 
negación de los derechos civiles, se uti-
lizan hoy cada vez más para socavar la 
protección constitucional de los acusa-
dos contra la doble incriminación.

en la planta de cereales de Kellogg, a 
este corresponsal obrero del Militante 
en la línea de piquetes el 4 de diciembre.

Antes de votar a favor de autori-
zar la huelga, dijo Burress, “entre la 
actual escasez de mano de obra y la 
escasez de productos de la empresa, 
sentimos que teníamos más ventaja”. 
Esta es la primera huelga por un con-
trato en Kellogg en décadas.

Los 274 miembros del Local 252G del 
sindicato BCTGM aquí se declararon en 
huelga el 5 de octubre, junto con otros 
1,100 trabajadores en las plantas de ce-
reales de Kellogg en Omaha, Nebraska; 
Lancaster, Pensilvania; y Battle Creek, 
Michigan.

El sistema de dos niveles es la prin-
cipal cuestión en la huelga. Los carteles 
que dicen, “Igual pago por igual traba-
jo” son los más populares en las líneas 
de piquetes aquí y en las otras plantas.

El comité de negociación del sindica-
to BCTGM había rechazado la “última, 
mejor y final” oferta de la compañía pre-
sentada el 4 de noviembre, y la huelga 
continuó.

La votación sobre la propuesta más 
reciente se llevó a cabo el 5 de diciem-
bre en la sede del Local 252G, luego de 
una reunión el día anterior para que los 
miembros del sindicato conocieran y de-
batieran la nueva propuesta.

“Hemos tenido mucho apoyo de otros 
sindicatos en Memphis en los últimos 
dos meses”, dijo Burress. “Y los sindi-
calistas de otras plantas de la Kellogg en 
huelga nos han visitado y nosotros los 
hemos visitado a ellos”.

El sistema de dos niveles impuesto 
por la empresa en 2015 bajo la amenaza 
de cerrar dos de las plantas, le permite 
a la empresa contratar hasta un 30 por 
ciento de trabajadores “transitorios”. Es-
tos trabajadores realizan el mismo tra-
bajo que los empleados antiguos, pero 
reciben salarios mucho más bajos, no 
tienen pensión y pagan mucho más por 
el seguro médico.

Sobre el contrato rechazado por los 
huelguistas, el presidente del Local 50G 
del BCTGM, Dan Osborn, dijo: “Mi 
mayor preocupación es que los patrones 
aumentaron la cantidad de empleados 
de nivel inferior que pueden emplear”.

En la actual lucha por un contrato 
también están luchando para defen-
der las muy necesarias cláusulas so-
bre el costo de vida, los beneficios de 
jubilación y el pago de días festivos 
y vacaciones.

Los huelguistas de Kellogg se encon-
traban entre los sindicalistas, activistas 
comunitarios y por los derechos de los 
negros, estudiantes y otros que acudie-
ron a una manifestación el 8 de noviem-
bre para respaldar a los trabajadores de 
Blues City Brewery en su lucha por su 
primer contrato sindical. Los trabajado-
res de la cervecería votaron a favor de 
afiliarse al BCTGM en diciembre de 
2020. En noviembre de este año votaron 
unánimemente para aprobar un contrato 
de tres años que rechazó la demanda de 
los patrones de incluir un sistema sala-
rial de dos niveles.

gumentando que las mujeres más bien 
deben dedicarse a asegurar que se  eli-
jan políticos demócratas y que ellos se 
encargarían de todo. Esto ha facilitado 
que opositores de los derechos de la 
mujer avancen, aumentando la confu-
sión sobre las cuestiones científicas y 
políticas involucradas. Han atacado y 
limitado sistemáticamente el acceso de 
la mujer al aborto.

El desarrollo actual de un creciente 
número de huelgas demuestra que otra 
alternativa es posible. Al depender de 
nuestras propias fuerzas y luchar por lo 
que necesitamos, los trabajadores están 
obteniendo algunas victorias que sien-
tan un ejemplo para millones sobre lo 
que nuestra clase es capaz de lograr.

La lucha por la emancipación de la 
mujer es crucial para forjar la unidad 
de la clase trabajadora y para enfren-
tar las grandes batallas de clases que 
están por venir. La lucha por el dere-
cho de la mujer a elegir el aborto es 
una cuestión sindical.

Y es crucial también para las ve-
nideras luchas revolucionarias para 
terminar con el dominio capitalista y 
reemplazarlo con un gobierno de traba-
jadores y agricultores. Este es el camino 
para poner fin a toda la opresión intrín-
seca en la sociedad de clases, incluida la 
subyugación de las mujeres.

Viene de la portada

Derecho al aborto

‘Luchamos por nosotros, por nuestros hijos’
SANTA FE SPRINGS, California — 

“Estamos luchando por nosotros y 
por nuestros hijos”, dijo la huelguista 
Elvia Castillo (recuadro), en una ma-
nifestación de 90 personas frente a la 
panadería Jon Donaire de la empre-
sa Rich aquí el 3 de diciembre. Unos 
175 miembros del Local 37 del sindi-
cato BCTGM comenzaron su huelga 
hace un mes. La mayoría son mujeres.

“Una de las razones principales por 
las que estamos en huelga es la aceleración del ritmo de trabajo”, dijo Rudy 
Pinales al Militante en la línea de piquetes antes del mitin. “Trabajamos con 
pasteles congelados, a veces están pegados. Los patrones quieren que los se-
paremos perfectamente, pero pueden romperse fácilmente o caerse al suelo 
lo que  se convierte en un peligro para la seguridad porque no tenemos tiem-
po para limpiar. La línea va tan rápido que al menos la mitad de nosotros ha 
necesitado cirugía debido a las lesiones en nuestras manos”.

Hace tres años, “nos ofrecieron un aumento de 45 centavos cada año. Esta 
vez nos ofrecieron 50 centavos”, dijo Roxana Rosales, una decoradora de 
pasteles. “Los trabajadores, especialmente los jóvenes, dijeron: ‘¡De ninguna 
manera!’”

“Vimos cuántos estamos incapacitados por lesiones repetitivas; cómo 
usan el favoritismo; cómo nos dan puntos, incluso cuando estamos enfer-
mos”, agregó. “Dijimos, si no nos defendemos ahora va a ser peor dentro 
de tres años”.

— ElliE García y BarBara Bowman

M
ilitante/Pedro V

asquez
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Fidel Castro: Cómo pueblo cubano hizo una revolución socialista
por sEth galinsky

El imperialismo norteamericano 
nunca perdonará al pueblo trabajador 
de Cuba por derrocar a la dictadura de 
Fulgencio Batista, la cual contaba con el 
respaldo de Washington, por reemplazar 
el gobierno capitalista con un gobierno 
de trabajadores y agricultores, naciona-
lizar las empresas norteamericanas y 
cubanas y poner en marcha la primera 
revolución socialista en las Américas.

Esa revolución fue producto de las 
operaciones del capitalismo, pero sin el 
liderazgo político de Fidel Castro no hu-
biera podido trazar un camino a la vic-
toria. Los gobernantes capitalistas nor-
teamericanos tenían la esperanza que 
cuando Fidel murió el 25 de noviembre 
de 2016, la revolución moriría con él. 
Pero cinco años después, sus ideas y su 
ejemplo siguen guiando a millones de 
personas en Cuba que continúan defen-
diendo sus conquistas.

Durante más de 62 años, los gober-
nantes norteamericanos han tratado de 
destruir la revolución socialista. Or-
ganizaron una invasión mercenaria en 
Playa Girón en 1961; planearon cientos 
de intentos de asesinar a Castro; y han 
mantenido un cruel embargo económi-
co, financiero y comercial.

La lucha revolucionaria se inicio tras 
el golpe de estado de Batista, cuando 
una vanguardia de hombres y mujeres 
se unieron para luchar contra la dicta-
dura. Liderados por Castro, asaltaron el 
Cuartel Moncada en Santiago el 26 de 

julio de 1953. El ataque fue derrotado y 
Castro fue juzgado.

Su discurso ante el tribunal fue saca-
do clandestinamente de la prisión y de-
cenas de miles de copias fueron distri-
buidas por toda Cuba. Conocido como 
“La historia me absolverá”, se convirtió 
en el programa del Movimiento 26 de 
julio para una lucha revolucionaria por 
tierras para los campesinos, para acabar 
con el desempleo crónico y la explota-
ción y defender los derechos democrá-
ticos.

Ante las demandas por una amnistía, 
Castro y otros combatientes del Mon-
cada fueron liberados de la prisión en 
mayo de 1955. Se fue a México, y regre-
só a Cuba a bordo del yate Granma con 
81 revolucionarios el 2 de diciembre de 
1956. A pesar de haber sido atacados por 
sorpresa por las tropas de Batista tras to-
car tierra, unos 15 de ellos lograron lle-
gar a la Sierra Maestra donde iniciaron 
una guerra revolucionaria.

Che Guevara describió la transforma-
ción de los miembros del Ejército Rebel-
de en el curso de la lucha. “Hacía carne 
en nosotros la necesidad de una reforma 
agraria y de cambios profundos e inte-
grales en el andamiaje social”, dijo. 

En las zonas que liberaron, el Ejército 
Rebelde organizó a los trabajadores para 
que se hicieran cargo de la educación, la 
reforma agraria, la atención médica y la 
justicia. Ya en diciembre de 1958, ha-
bían derrotado al ejército de Batista.

Cuando Batista huyó del país el 1 de 
enero, algunos de sus generales planea-
ron un golpe de estado para aferrarse 
al poder. Pero millones respondieron al 
llamado de Castro a una huelga general 
que paralizó la isla. Castro planeaba lle-
gar rápidamente a La Habana.

Pero mientras su columna del Ejército 
Rebelde se dirigía hacia allí, “la gente 
me detuvo en las ciudades. No pude ha-
cer otra cosa que hablar con la gente”, 
dijo Castro. Durante la semana siguien-
te, durante lo que se conoció como la 
Caravana de la Libertad, pronunció dis-
cursos en una ciudad tras otra.

“Por eso hoy todo el pueblo está aquí, 
porque el pueblo está muy interesado en 
los problemas de Cuba”, dijo Castro a 
los que lo recibieron en Santa Clara el 6 
de enero. “Y está aquí porque sabe que 
está gobernando ahora, está aquí por 
que sabe que tiene que decir la última 
palabra sobre todas las cuestiones”.

Después de la conquista del poder, 
Castro lideró un proceso de discusión 
y debate que culminó con la fusión de 
su Movimiento 26 de julio, el Directorio 
Revolucionario de base estudiantil y el 
Partido Socialista Popular pro-Moscú. 

Se convirtió en el Partido Comunista de 
Cuba en 1965.

El extracto que publicamos a conti-
nuación, de un discurso que Castro pro-
nunció el 26 de marzo de 1964, describe 
el impacto que tuvo en él la Caravana 
de la Libertad, la profunda transforma-
ción en la conciencia y la confianza de 
los trabajadores y campesinos y la cons-
trucción de un nuevo liderazgo comu-
nista en Cuba.

Es esa transformación, y el ejemplo 
que brinda a los trabajadores en Esta-
dos Unidos y en todo el mundo, lo que 
Washington teme. El discurso está in-
cluido en La Revolución Cubana, publi-
cado por Ediciones Era.

v v v

FidEl Castro
Yo también pertenecí a una organi-

zación. Pero las glorias de esa organi-
zación son las glorias de Cuba, son las 
glorias del pueblo, son las glorias de 
todos. Y yo un día dejé de pertenecer a 
aquella organización. ¿Qué día fue? El 
día que nosotros habíamos hecho una 
revolución más grande que nuestra or-
ganización; el día que nosotros tenía-
mos un pueblo, un movimiento mucho 
más grande que nuestra organización; 
hacia el final de la guerra, cuando tenía-
mos ya un ejército victorioso que habría 
de ser el ejército de la revolución y de 
todo el pueblo; al triunfo, cuando el pue-
blo entero se sumó y mostró su apoyo, 
su simpatía, su fuerza.

Y al marchar a través de pueblos y 
ciudades, vi muchos hombres y muchas 
mujeres; cientos, miles de hombres y 
mujeres tenían sus uniformes rojo y ne-

gro del Movimiento 26 de Julio; pero 
más y más miles tenían uniformes que 
no eran rojos ni negros, sino camisas de 
trabajadores y de campesinos y de hom-
bres humildes del pueblo. Y desde aquel 
día, sinceramente, en lo más profundo 
de mi corazón me pasé, de aquel mo-
vimiento al que queríamos, bajo cuyas 
banderas lucharon los compañeros, me 
pasé al pueblo, a la revolución, porque 
realmente habíamos hecho algo superior 
a nosotros mismos.

En dos palabras, señores: hemos he-
cho una revolución más grande que 
nosotros mismos y tenemos que estar a 
la altura de la revolución que hemos he-
cho. Y estas glorias pertenecen al pue-
blo. Todas. Y los mártires pertenecen 
al pueblo. Y ese movimiento es mucho 
más grande de lo que fue cualquiera 
de nosotros, y juntos hemos hecho co-
sas más grandes que las que hicimos en 
nuestras respectivas organizaciones de 
donde procedíamos; juntos combatimos 
al enemigo imperialista; juntos estamos 
haciendo la revolución socialista; derro-
tamos a los invasores en Girón; juntos 
han caído en las mismas trincheras y en 
las mismas filas todos los tipos de hom-
bres; y juntos un día, con serenidad, con 
firmeza, con honor, con valor inmortal 
estuvimos dispuestos a morir todos en 
la crisis de octubre....

Hay muchos, sobre todo nuestros sol-
dados anónimos de la revolución, mu-
chos combatientes anónimos de la revo-
lución, que llegaron cuando el triunfo de 
la revolución analfabetos. 

¡Cuántos jóvenes del Ejército Rebel-
de que no sabían leer ni escribir y que 
ya están en secundaria básica, que ya 
se han graduado de secundaria básica, 
que mandan batallones, que mandan 
divisiones, que mandan ejércitos, que 
mandan brigadas de artillería, de tan-
ques! ¡Cómo se han superado, como han 
crecido, mientras otros se han quedado 
estancados! ... 

¡Son fuerza, columna dorsal de la 
revolución! ¡Puño, brazo, músculo del 
pueblo revolucionario, de la clase obre-
ra, de los campesinos, de los trabajado-
res! ... 

Estamos haciendo una revolución 
mucho más grande y, por supuesto, 
mucho más importante que nosotros; 
estamos haciendo algo que resistirá la 
prueba del tiempo, resistirá todos los 
embates, resistirá todo, que es perdura-
ble y eterna en el tiempo; que no somos 
nosotros, que somos nada sin el pueblo, 
que no tenemos otra fuerza que la fuerza 
del pueblo. 

Caravana de la Libertad

Multitud en Cienfuegos recibe a Fidel Castro, Ejército Rebelde tras el triunfo, 6 de enero 1959. 

renovaciones

Vea la página 6 para precios y más libros.
Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales 
o contactar una rama del Partido Socialista de los 

Trabajadores  o Liga Comunista, vea lista en pág. 8. 

ESPECIALES con suscripción al Militante 

Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero  
por Jack Barnes

del PST en Dallas visitaron la línea de 
piquetes de obreros petroleros que están 
luchando contra el cierre patronal de la 
ExxonMobil en Beaumont, Texas. Ahí 
hablaron en la sede del sindicato con 
Andre Frances, fideicomisario principal 
del Local 13-243 del sindicato del ace-
ro USW. Frances les mostró todos los 
ejemplares del Militante que ha recibido 
el local y que exhiben en una mesa en el 
vestíbulo. “Y se leen”, dijo.

“Varios trabajadores con los que 
hablamos allí sabían sobre las huelgas 
recientes en John Deere y Nabisco y la 
lucha actual en Kellogg”, informó Ken-
nedy.

Sue Little, un miembro jubilado del 
local que forma parte del Consejo La-
boral Central del Área de Sabine, le dijo 
a Kennedy que había viajado a Wash-
ington, para unirse a una protesta el 2 
de octubre para defender el derecho al 
aborto.

“La lucha por servicios de planifi-
cación familiar, incluido el control de 
la natalidad y el aborto seguro, es una 
cuestión que deben abordar los sindica-
tos”, dijo Kennedy.

Miembros del PST y otros promoto-
res del Militante en la ciudad de Nue-
va York han comenzado a llamar a los 
suscriptores para asegurarse que están 
recibiendo sus periódicos, solicitar su 
opinión sobre lo que están leyendo, in-
vitarlos a los programas semanales del 
Militant Labor Forum y ofrecerles reu-
nirse para charlar más.

¿Quiere saber más sobre cómo pue-
de ayudar a presentar a amigos, com-
pañeros de trabajo, vecinos y parien-
tes al Militante y al Partido Socialista 
de los Trabajadores? Consulte la pági-
na 8 para comunicarse con la rama del 
partido más cercana o comuníquese 
con el Militante a través de themili-
tant@mac.com.
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